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milas, que llevaban armamemo, municiones y caja 
de caudales, siió aqúelpuiiado de espanoles para 
cumpUr el mas sa^rado de los deberes: la delensa 
de la Pàtria. Antes de ^emprender la marçha, el 
sargento may.r Veguer redacto la siguienté pro­
clama, que se hizo circular pof Espafia, y que sin 
duda contribuyó efiçaimente a geiieraliïar el -«Iza-
miento que tan íunesto fué para las tropas de Na-
poleòn: 

«Soldados espafíoles: El juramenfo que aca-
bais de hacer espontàneameote de defender es*s 
banderas hasía el dltimo aliento en defensa de la 
Pàtria, de permanecgr obedienfes a mis ordenes, de 
conservar nuesfta caja y de no molestar a nuestros 
compatriòfas en los pUeblos por donde transitcmos, 
es el pr.mer escalón por donde vais a subir a la 
clase de los Héroes. Madrid, desarmado con ardides 
de perfídia, mira con dolor rabioso los Cinfos de 
sus calles, tenidos con la sangre inocenfe de sus 
concttidadanos asesinados, y surpira por u'i soco­
rro pronfo. Nuestros príncipes, nuestros ie'es, en 
optesión callan; y tambien gímen nuestra sagrada 
religión y sus ministres. Todo peligra y corre ries-
go; mas, espanoles, escuchad y creedme: Yo ya no 
puedo resistir a un impulso; me parece oigo una 
V02 imperiosa que me manda os diga: venid connii-
go, valienies; corred en pos de nií, sin deteneros un 
punto; demos una vuelta a nuesír> suelo, y verg-
fflos dentro de pocos dias mu hos millares de pai-
sanosi de soldados descarriados, que buscan quien 
los dirija. unídos a nuestro Cuerpo. Organic^mos-
los, y con ímpetu de leones busarenos, acomete-
remos en su centro, en .stis rétirudas, a e.<ss tropas 
de banHidos y asesinos enganadores, y Ics despe^ 
dazaremos para escarmienío e.'erno.» 

Amanecido ya el dia 25, lleiaron los zapado-
res, desf ués de un fueite aguarerc, a ViUalvÜía, de 
donde, despu& de un cort" de^an* ', salieron pira 
ir a pernoctar en Yebra; el dia 26 pasaron el Tajo 
por la barca de Zorita, y marchar>,n a Almoracid. 
Al mediodía Se presento a Veger un Oficial con 
una comunicacioH de Murat, en la que cste general 
se extrafíaba de que hubie^en salido los zapadores 
de Alcalà sin orden de nadie, y les acons^aba qtie 
volvjesen, prometiend.7 iaferceder en .ïu favor para 
que se les inSultara. Por.aclamación, lefe, Oficiale.', 
Suboficiates y tropa, reçhazaron este indulto, llenos 
de enfusiasmo por la noble empresa que estaban Ile-
vando a cabo. En Valde:o!menas, el dia 29, el cura 
parroco les dió la noticia-^el alzamienfn de Va'en-

" eia, con la proclama del Cl nde de Cervellón, lia-
mando a las armas para combatir a los franceses. 

; Es a proclama fué leida par Veguer a !a tropa, al 
jfrente de las banderas y recibida con eiitusiastas 
gritos de 4Viva .Espafia! iViva Fernando VIII el dia 
30 de mayo, dia de S..Fernando, Patrón de los in-
genieros,/Se hallaron en el pueblo de Villar del Hor-
no, donde celebraron tiesta, oyendo un Te Dèuin y 

' haciendo tres descargas, al misrao tiempo que acla-
mabaii a la Nación y al Rey legitimo. Evitando fi 

paso por Cuenca, marcharon a Arco», a Carbonera* 
y llegaron el dí.i 1.° de Junio a Wllora, en donde 
supieror tl alzamiento de Aragón.' Pasarofl por 
Camporrobles el 2 dè junio, el dia 3 por ütiel, por 
Buüol el 4, llegaron a Cuarte el dia 5, desde donde 
Veguer mandó al Subteniente Manzaiíares a Valen­
cià con un pliego para el Capitífl General. 

No habiíndole sido posible llegar hasta él, se 
presento al Conde de Cervellón, dandole tuenta de 
la inteneión que abrigaban los zapadores de entrar 
en Valencià, a lo cuil se le contesto que podían Ka-
f er!o^ siempre que entregasen las armas como lo ha-
bía hecho toda la guarnición. Manzanares respon-
din que antes que enfregar las armas los infienieros 
preferían morir con ellas en las manos. Se retiro 
Manianares a Cuarte, dando cuenta a Veguer de su 
ciimisión; aquella misma tarde Uegó de Valencià el 
permiso para que entrasen éa aquellai riudad con 
armas, hacitedolo triunfalmente el dia 7 de junio 
en medio de las aclamacipnes del pue lo, siendo 
arengados por el Car-itin general y por el conde de 
Cervellón; éste solicitó y obtuvo el honor de entrar 
en Valencià maiidando la primera compafiía. 

El feliz éxiío fle tan artiesgada y patriòtica 
empresa, fué el mejor premio de lo í lea'es ingenieros 
aquella fué la primera tropa oaganizada que, con 
banderas desplegada», iprodamó la independència 
de Espafia, jÒrgulloso puede sentirse el Cuerpo de 
Ingeriieros de aquellos Oficiales, Suboficiales, çlases 
y soldados!. 

Los Tefes y Oficiales que hàbiàn queda do en 
Akala. al recicir el ti de Junio orden de Murat pa­
ra que se írasladaen a Madrid, decidieron, en vez 
de psfo, marchar a Zaraaoza: asi lo hicieron ei Co­
ronel Pueyo, los sargentos mayores Z'ppino y Safl-
genís. y los capitanes y subaltcrnos^Bus affiante, Ba--
yo, Quiroga, Coríinesi,.Rodríguez, Ro i an y Caba­
llero, Quíenes tonfiaron parte activisima en las glo-
riosas defensas de la ínnicirfal ciudad. El jefe de es­
tudiós de la Aeadeii ia, Coronel Cabrer, se unió cèí-
ca de Valencià a la compafiía dç zapado es, y el dia 
20 de junio salieron de Madrid, fugindose el getie-
ral Sàmper, comandante general del Cueipo y todos 
los Jefes, Oficiales y soldados que allí había. A to­
dos ellos se les concedió una' cruz de distinción 11a-
mada de la «Fuga de los Zapadores», que par^ los 
qu3 salieron de Alcali el dia 24 ne mayo, Uevaba la 
inscripción: «Mi lealtad v valor te conservaron», y 
para los qúe en junio y julio partieroí' de Alcalà v 
de Madrid: «La lealtad y el valor nos decidiron». 
El acto que acabamos de narra- es uno de los que 
mejor dan testimonio de la fidelidad de los ingeni-
eros al juramento que habian prestado de -a toda 
costa cefender a Espafia'. Aquellos bravos expusie-
ron gnsíos 3s su porvenir y su vida para «acudir el 
yugo extrangero^ rebelandose contra su dominación. 

Faltos de recursos materiales, contando solo 
con su irdomable v^lor, però sostenidos por la fe 
en la bondad de su causa, resolviefòn tos zaragoza-
nos, en 24 de mayo de 1808, resistir a los ejércitos 


